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    Los símbolos han acompañado al ser humano desde los albores de su historia, cuando este sintió por primera vez la necesidad de saber cuál era el sentido de su existencia. Las religiones primitivas nacieron de la mano de las primeras preguntas existenciales y, poco a poco, encontraron en el lenguaje de los símbolos la mejor vía para transmitir todo el conocimiento espiritual que creían atesorar. Pero ese conocimiento sagrado solo debía ser accesible para unos pocos iniciados, y por eso a menudo los símbolos son tan herméticos y velados que pueden incluso pasar inadvertidos, y casi siempre son difíciles de comprender.


    Desde el hombre del Paleolítico superior hasta los mayas y los incas, pasando por hititas, egipcios, celtas, griegos y romanos, vikingos, judíos, musulmanes, cristianos, cátaros y templarios, y por culturas orientales como el budismo o el hinduismo, el autor hace un recorrido por las diferentes creencias y religiones que han surgido a lo largo de la historia, buscando las claves que nos ayuden a comprender el significado oculto que yace tras la simbología sagrada de cada una de ellas.


    ¿Tienen un significado oculto los números que aparecen en la Biblia? ¿Qué secretos atesoran las imponentes catedrales góticas? ¿Eran los cátaros conocedores de un secreto que los llevó a la hoguera? Estas y otras muchas preguntas se dan cita en las páginas de este libro.
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    PRÓLOGO


    «Quien siembra dioses recoge religiones»…


    Sí, parece una boutade, pero examinando la evolución del pensamiento, la imaginación y el comportamiento de la humanidad desde la más remota antigüedad hasta nuestros días, podemos observar como el ser humano ha ido generando y modelando un sinfín de divinidades que, a su vez, han provocado el surgimiento y adecuación de otro sinfín de religiones. Todo grupo humano, toda sociedad o cultura ha tenido y tiene su propia cosmovisión, su propia manera de imaginar sus dioses y su propia idiosincrasia a la hora de relacionarse con ellos, es decir, cómo, cuándo y dónde es posible establecer contacto y comunicarse con estas divinidades, o sea, su religión. Dioses y religiones imprimen carácter e identidad a toda sociedad, etnia o grupo cultural y lo que por un lado proporciona cohesión y sociabilidad al grupo, por otro lo diferencia y lo aleja de los demás colectivos culturales. Siendo las religiones, originariamente, mecanismos o métodos de cognición del cosmos y de la propia existencia humana, no deberían comportar divergencias ni hostilidades entre las diversas colectividades humanas, más bien todo lo contrario si se diera el caso de que se sumaran y aunaran los conocimientos adquiridos a través de ellas para establecer una gnosis suprema compartida y aceptada por el conjunto de las diversas sociedades culturales humanas. Pero la realidad que podemos observar, a lo largo de los siglos y hasta nuestros días, es otra.


    Desde que el hombre tomó conciencia de sí mismo, de su existencia y la de todo lo que le rodea, empezó a cuestionarse el sentido de la vida, su finitud y obsolescencia y su pequeñez e impotencia ante el dolor y ante la magnitud e imprevisibilidad de la naturaleza y el cosmos. Esta toma de conciencia ha originado en el espíritu humano, a lo largo de los milenios, la angustia existencial que lo ha inducido a imaginar o «crear» un sinfín de entidades superiores al hombre, omniscientes, omnipotentes y eternas, llamadas dioses o divinidades. Al mismo tiempo, la intuición de la existencia de estos entes sobrenaturales ha sugerido al hombre no solo la posibilidad sino la necesidad de una «vida» post mortem, un más allá donde, junto a estas divinidades, la nueva existencia sea apacible, inteligible, duradera y feliz.


    A fin de pasar de la intuición al «conocimiento» de estas divinidades y, a la vez, de cautivar sus favores, protección y esperanza de una vida de ultratumba, los seres humanos han practicado, en todos los tiempos, actos de cognición espirituales y ceremonias ritualizadas con los que entrar en contacto y relacionarse con ellas. A esta relación, junto con el conjunto de prácticas rituales que la acompaña y pone de manifiesto, es lo que llamamos religión. En origen, pues, las religiones constituían el método más eficaz y seguro de procurarse un saber, de trascender el angustioso caos aparente del cosmos y de intentar comprender tanto el aquí como el más allá. La religión, como mecanismo para explicarse la vida, la naturaleza y el devenir, constituía un bloque compacto de todo el saber, del conocimiento y, en consecuencia, de la «verdad». Es lo que podríamos llamar ciencia-religión o religión-sabiduría primitivas.


    Con el surgimiento y evolución del conocimiento racional y empírico, basado en la lógica, la experimentación y la demostración, la mayoría de las religiones, sobre todo las más difundidas, dejaron de tener el carácter «científico», en el sentido actual del término, que podían haber tenido para centrarse en el mundo de las ideas, de la metafísica, de la especulación teológica y del conocimiento espiritual. Con ello se materializa, especialmente en las culturas occidentales y a lo largo de los últimos quinientos años, la separación y divergencia entre conocimiento o saber científico y conocimiento intuitivo, espiritual o simplemente religioso. Al mismo tiempo que estas religiones fueron especializándose y expandiéndose a un número cada vez mayor de adeptos, también fueron jerarquizándose y organizándose en instituciones orgánicas (iglesias, congregaciones, sectas, etc…), divergiendo cada vez más unas de otras y pretendiendo poseer cada una de ellas las verdades fundamentales y el verdadero camino de salvación humana. Un variopinto plantel de autoridades, profetas, iluminados, gurús, chamanes, pontífices y sacerdotes emerge de cada una de estas instituciones religiosas, con la pretensión todos de ostentar la potestad de ser los intermediarios verdaderos y necesarios entre el individuo y la divinidad. Con su expansión territorial, las grandes religiones compiten entre ellas, se alían con el poder civil a conveniencia el cual las utiliza como signos de identidad y de diferenciación social, se materializan, se llenan de dogmas, de normas y de preceptos morales, sus cleros son cada vez más comerciantes fundamentalistas de moralismos y de sentimentalismos que verdaderos guías iniciados y finalmente, ya pervertidas y desviadas de su causa inicial, intolerantes con la libertad de pensamiento, tanto de los individuos como de los grupos sociales, intentan imponerse por la fuerza con claros y explícitos abusos de poder.


    Ya no se pretende que el individuo o el colectivo social progrese en el conocimiento espiritual o metafísico, sino que lo que más importa es que las personas sean debidamente ortodoxas. Así vemos que lo único que han conseguido es sembrar la discordia en el mundo, la violencia, el fanatismo y el derramamiento de sangre. Unas religiones que no han sabido evitar la violencia y las guerras, sino que más bien las han fomentado, junto con unos poderes civiles y una ciencia oficial que las han hecho más sangrientas y crueles con sus inventos, se ponen en evidencia y se juzgan por sí mismas…


    Pero la ciencia oficial, analítica y racionalista no puede responder a las grandes preguntas del espíritu humano, que se ve impotente ante los enigmas que agitan el alma humana desde el origen: no solo «por qué» sino también «para qué» existimos y nos encontramos aquí tal cual somos en este mundo tal cual es. El lenguaje científico es analítico y discursivo como la razón humana, y en consecuencia incapaz de expresar todo aquello que deriva de la intuición y del espíritu humano. Y es aquí donde actúa y se hace casi indispensable el lenguaje simbólico. Todas las religiones antiguas han expresado y transmitido su conocimiento-saber espiritual, sus «misterios» mediante el lenguaje de los símbolos. Las más altas verdades en modo alguno son comunicables o transmisibles por ningún otro medio que no sea incorporadas en símbolos, aunque estos, al mismo tiempo, velan y disimulan el contenido esencial de estas verdades, de las cuales no son más que el soporte externo o visible. A través de relatos bíblicos, libros sagrados, dramaturgias míticas y «revelaciones divinas», con contenidos muchas veces históricos, las grandes religiones antiguas han expresado y divulgado sus doctrinas, sus teogonías, las proezas de héroes y demiurgos, sus cosmogonías y sus génesis, siempre con un sintético lenguaje simbólico, que va mucho más allá de su sentido literal y cuya lectura solo es plenamente inteligible para las almas sensibles que tengan ojos para «ver» y oídos para «escuchar». Ya en el siglo XIII Ramon Llull escribía: «Cuanto más difícil de entender mejor se entiende, cuando se entiende…».


    La ciencia sagrada solo se puede manifestar y transmitir con la simbología sagrada. La «epifanía simbólica» o percepción de un símbolo traslada al perceptor a un universo espiritual. Ahora bien, los símbolos más sagrados para unos pueden no ser más que objetos profanos para otros, lo que revela la diversidad de percepción y concepción de un símbolo, según el entorno espacio-temporal y existencial del receptor. El símbolo no es nunca unívoco ni universal, solo adquiere sentido a medida que se «individua»; su percepción es eminentemente personal, ya que tiene la propiedad excepcional de sintetizar en una expresión sensible el contenido del consciente, del inconsciente y de las fuerzas en lucha o en armonía del interior de cada persona.


    Si la metafísica es el conocimiento de lo inexpresable, el símbolo o el lenguaje simbólico es el único recurso posible para comunicar este conocimiento. No es posible recurrir al lenguaje de las palabras o al lenguaje filosófico, dado que estos son lenguajes analíticos y conceptuales propios del raciocinio, mientras que el conocimiento metafísico no es conceptual, es sintético y se sitúa en el plano espiritual de las ideas y de la intuición. Existe una cierta relación de analogía entre la idea y la imagen (símbolo) que pretende representarla o comunicarla. El símbolo hace de puente o mediador para aprehender una realidad que solo puede expresarse de una forma velada, es la cara visible de lo invisible. En la interpretación de un símbolo se parte del «uno» sintético hacia la diversidad del «todo», para regresar a la unicidad críptica de ese «todo». El símbolo no «expresa» ni «explica», solo «sugiere» o «induce», de aquí que sea utilizado como «soporte» de comunicación de los conocimientos metafísicos. La ambigüedad del símbolo «revela» al mismo tiempo que «vela» una realidad y su carácter polisémico posibilita su interpretación en diversos planos u órdenes de la realidad. Por eso cada ser humano «penetra» en la intimidad del símbolo según sus aptitudes y experiencia. Los símbolos no pueden ni deben ser «explicados», hay que meditar sobre ellos para ser «comprendidos», para intuir espiritualmente el orden de realidad a la que aluden indirectamente. La percepción de un símbolo excluye toda actitud de simple espectador, exige una participación activa del individuo y una cierta predisposición para pasar de un plano conceptual a introducirse en otro nuevo y superior de múltiples dimensiones.


    La finalidad del símbolo es tomar conciencia de sí mismo, del ser en todas las dimensiones del tiempo y del espacio y de su proyección en el más allá. Cada símbolo es un microcosmos, un mundo total que requiere, para su comprensión, una contemplación sinóptica. Un solo significante nos induce al conocimiento de varios significados, significados que nos llevan a percibir el mundo tal cual lo siente o vive cada sujeto, y esta revelación existencial del hombre para sí mismo, a través de una experiencia cosmológica, es precisamente la función original de los símbolos.


    Hecha esta «arenga parasimbólica» sobre las religiones y sus símbolos sagrados, solo nos queda, para terminar, hacer una precisión terminológica sobre la palabra «símbolo» (del griego sum-bolon). Cabe distinguir plenamente la imagen simbólica de todas las demás con las que con frecuencia es confundida, tales como metáforas, alegorías, analogías, parábolas, emblemas, atributos, etc…, las cuales podemos agrupar bajo el término de «signos». Todas estas figuras de expresión y comunicación se encuentran sobre un mismo plano del conocimiento imaginativo intelectual, significante y significado juegan el papel de un espejo, mientras que el símbolo es la clave de un misterio e implica un rango superior al de la conciencia racional, exige el paso a un nuevo plano del ser, a una nueva profundidad de conciencia.


    Debo agradecer al amigo Jesús Ávila que me haya permitido aportar mi granito de arena a esta extensa y brillante playa que constituye su obra Simbología sagrada, pero agradecerle aún más el que haya propuesto que se incorpore en la portada la figura del Orant de Pedret que conservamos en nuestro Museu D. i C. de Solsona. Él sabe bien que es uno de nuestros símbolos sagrados más potentes y enigmáticos de la religión altomedieval de Occidente.


    Cuando repasé el índice o contenido de este libro me di cuenta que más que un libro es un manual o enciclopedia de las creencias y religiones habidas y por haber en el transcurso de la historia humana. Tamaña empresa solo es posible para alguien con muchas horas de vuelo como periodista de investigación y como historiador, y además con muchas tablas como escritor y comunicador. Sus más de cien libros publicados y vendiéndose con éxito son una garantía.


    ¡Enhorabuena, Jesús!


    Jaume Bernades i Postils


    Director Técnico del Museu D. i C. de Solsona


    Solsona, diciembre de 2016

  


  
    INTRODUCCIÓN


    «El simbolismo es un dato inmediato de la conciencia total, es decir, del hombre que se descubre como tal, del hombre que adquiere conciencia de su posición en el universo».


    Gérard de Champeaux


    Esta obra es fruto de un largo trayecto, primero como periodista científico y luego como escritor profesional, a lo largo de cuarenta y cuatro años dedicado a escribir, desde la dimensión de independencia. Durante este tiempo, tengo la satisfacción de decir que he participado en el descubrimiento de Hattussas, la legendaria capital del imperio hittita, de haber formado parte del equipo de arqueólogos que descubrieron el segundo nivel de la antiquísima ciudad de Jericó, de haber sido de los primeros periodistas en admirar la grandiosidad espacial de Nemrut Dagi, de entrar en los niveles más profundos de las ciudades subterráneas de Capadocia colaborando en la limpieza de galerías, de descubrir una tumba griega del siglo IV a.C. en las proximidades de Çorum, en Anatolia, o de descender a los niveles más profundos de la Alhambra oculta antes de que el más importante de los monumentos nazaríes se abriese al público. Todo ello ha ido cimentando en mí el deseo y la necesidad para la sociedad de escribir este libro, que espero disfruten al hacerlo, como yo lo he hecho al escribirlo.


    Arqueología, historia y ciencia


    Dionisio de Halicarnaso, historiador griego de la época de Augusto, tituló Arqueología romana a su historia de Roma en veinte tomos, de los que han llegado hasta nosotros tan solo los once primeros, desde los orígenes hasta la primera guerra púnica. Un siglo más tarde, Flavio Josefo, escritor hebreo de Jerusalén, narró en su Arqueología judaica la historia de un pueblo desde la creación del mundo hasta la época de Nerón. Como vemos, en todos estos autores «arqueología» es sinónimo de «historia», con especial referencia a los tiempos más antiguos de un pueblo o de una nación.


    El concepto de arqueología como estudio de los monumentos pasa, en el siglo XVIII, de Inglaterra a Alemania, donde Johann August Ernesti publicó Archaeologia Literaria (Leipzig, 1768), y Johnnes Siebenkess Manual de arqueología (Nüremberg, 1790).


    El campo de acción de la arqueología fue definido con mayor exactitud por el también alemán Gerhard en 1833 en su obra Fundamentos de arqueología, del siguiente modo: «Aquella mitad de la ciencia universal de la antigüedad clásica que se funda en los monumentos, entiende edificios, templos, necrópolis, estatuas, pintura y todo lo que, en suma, no tiene carácter literario». La otra mitad, aunque él no lo menciona explícitamente, es, por lógica, la que se funda en los monumentos literarios, de los que se ocupa otra ciencia.


    Pero la consagración oficial y definitiva del término arqueología, como el que designa el estudio de los monumentos antiguos, tiene lugar en Italia en 1821, al fundarse la Academia Pontificia Romana de Arqueología, cuya misión consistía en la búsqueda, examen, conservación y estudio de los testimonios monumentales, con exclusión absoluta de cualquier otra actividad.


    Arqueología e historia del arte


    Muy frecuentemente, la arqueología se identifica —o tal vez se confunde— con la historia del arte. Para demostrar lo que tales vocablos expresan, podemos definirlos separadamente. Se entiende por arte toda manifestación de un estado de ánimo y de un sentimiento propio de autor, expresados de tal manera que sean capaces de suscitar las mismas sensaciones y emociones en quienes perciben el producto de esta manifestación. Es arte, en resumen, todo lo que trasciende del mero criterio de la utilidad para rozar la esfera del goce espiritual y estético. La historia del arte es, por consiguiente, la ciencia que estudia la sucesión cronológica y la evolución creativa de las manifestaciones artísticas. Sin embargo, resulta evidente que, al menos por lo que respecta a las manifestaciones artísticas de los tiempos más antiguos, el campo de acción de la historia del arte es idéntico al de la arqueología, pues también la primera se ocupa de los monumentos de la naturaleza no literaria y estudia las civilizaciones valiéndose de una documentación monumental.


    Los arqueólogos en el siglo XVIII realizaron las primeras investigaciones en Italia, Grecia y Oriente, eran también investigadores de la historia del arte, y precisamente un arqueólogo, J. J. Winckelmann, fue quien, en 1763, obtuvo el nombramiento de primer superintendente de las antigüedades de Roma y el Lacio y está considerado unánimemente como el fundador de la historia del arte.


    A través de las investigaciones y de las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo por los arqueólogos mediante las técnicas propias de esta ciencia, han llegado hasta nosotros las obras de arte que hoy admiramos. Todos los monumentos arqueológicos constituyen, en realidad, colecciones de arte, ya que la mayor parte de los objetos que conservan son estatuas, pinturas, yesos, decorados, altorrelieves, bajorrelieves y todo cuanto, en definitiva, lleva la impronta del genio y la sensibilidad de un autor, conocido o anónimo. La arqueología y la historia del arte no tienen entre sí unas delimitaciones tangibles, pues ambas ciencias abarcan por igual los monumentos no literarios de cualquier país en cualquier lugar del mundo.


    La diferencia sustancial entre la arqueología y la historia del arte radica precisamente en la finalidad primordial de cada una de estas disciplinas. La primera estudia las civilizaciones antiguas a través de la documentación monumental de cualquier naturaleza; la segunda, en cambio, se basa únicamente en la documentación que contiene valores artísticos.


    El campo de acción de la arqueología comienza precisamente en la prehistoria, cuando se pueden individualizar y hallar formas y manifestaciones primordiales de actividad humana. Aquí es donde la arqueología investiga en estrecha relación con las ciencias naturales, ya que para estudiar problemas tan complejos como los referidos a las edades más remotas no se puede separar el examen de los objetos manufacturados del de los restos óseos de hombres y animales.


    La arqueología prehistórica está estrechamente relacionada con la paleontología. La arqueología prehistórica está muy vinculada también con la antropología, que estudia al hombre en su estructura física y su evolución somática. No deja de ser importante la vinculación directa con la historia del arte, cuando por encima de las consideraciones de carácter etnológico y antropológico es posible abrir una rendija para que por ella penetre la luz en el elemento espiritual y sentimental de aquellos remotísimos hombres.


    Cuando el hombre consigue comunicar sus pensamientos mediante signos grabados en la piedra o trazados sobre una hoja de papiro, es decir, cuando nace la escritura, termina la prehistoria y comienza la historia. En ese momento la arqueología prehistórica pierde su atributo y se convierte en arqueología sin más.


    El espacio geográfico de la arqueología es muy extenso, nos atrevemos a decir que tanto como el mundo, pues en el radio de acción de la arqueología entra el estudio y la reconstrucción, mediante los testimonios monumentales, de una civilización que en cualquier parte del mundo haya dejado huellas incuestionables de su paso y hayan influido de modo notable en las civilizaciones que la sucedieron.


    Entre los objetos que las excavaciones arqueológicas devuelven a la luz suelen abundar las monedas. De estas se ocupan dos ciencias distintas: la metrología y la numismática. La primera tiene por objeto el estudio de toda clase de medidas (de valor, tiempo, longitud, capacidad, peso, superficie y volumen) a través de los siglos. Esta ciencia estudia por lo tanto las monedas desde el punto de vista matemático y económico o, lo que es lo mismo, en su conocida función comercial de medidas de valor, y asimismo como piezas de trueque de productos y mercancías. La numismática es, en cambio, la ciencia específica de las monedas, a las que estudia en todos sus aspectos no matemáticos, es decir, desde el punto de vista histórico, geográfico, topográfico, artístico y documental, por lo que resulta de gran utilidad para otras disciplinas.


    Cuando en las monedas, según una costumbre muy difundida en el mundo antiguo, se reproducen famosas obras artísticas, la numismática se convierte en valioso auxiliar de la historia del arte. La metrología y la numismática se ocupan de las monedas de todos los pueblos y de todas las épocas hasta nuestros días, pero naturalmente para el estudio de aquellos de los tiempos más antiguos ambas ciencias operan en estrecha conjunción con la arqueología, y son muchos los que consideran la metrología y la numismática antiguas como especializaciones de la ciencia.


    La arqueología no sería una ciencia fácil. Lo sería si todo cuanto constituye su razón de ser y su finalidad, es decir, el estudio de las antiguas civilizaciones, tuvieran a su alcance todos los elementos necesarios y solo hubiera de ordenarlos histórica y cronológicamente para reconstruir en los más mínimos detalles la vida de los hombres que nos precedieron.


    Pero la arqueología no cuenta con estos elementos, debe buscarlos uno por uno. Trabaja sobre un mundo del que solo existen pistas, fragmentos y, en muchos de las casos, solo ruinas. Sin embargo, la arqueología debe seguir estos indicios para saber dónde conducen, recoger los fragmentos para recomponer con ellos el pasado, hacer que las ruinas hablen, interpretar su lenguaje y descubrir a través de él todo aquello que el tiempo y los hombres borraron.


    La arqueología es, pues, la ciencia de la antigüedad, pero, al mismo tiempo, es una ciencia moderna. No se limita al estudio de las cosas muertas y superadas, sino que es una mirada atenta e interesada sobre los monumentos fundamentales de esa realidad que es el hombre.


    La arqueología, por lo tanto, es una ciencia muy actual, incluso nos aventuramos a decir que está de moda. Prueba de ello es la gran cantidad de libros de carácter científico o de divulgación que se publican sobre el tema. Sin embargo, la arqueología, además de no ser una ciencia fácil, tampoco es de las que ofrecen resultados brillantes ni sensacionales. Sus investigaciones se centran en muros derruidos, en trozos de cerámica y vasos, así como ánforas, en las piedras por las que nadie daría un céntimo. De todo esto emana una fascinación de la que carece la mayor parte de las otras ciencias. ¿Por qué? No hay más que una respuesta: el interés y la fascinación de la arqueología se deben a su modernidad. Esto puede parecer una paradoja en la ciencia que estudia precisamente los monumentos antiguos, pero no lo es en absoluto.


    En realidad, la arqueología se ocupa de un período de tiempo que abarca millares de años; un período muy limitado si lo comparamos a los millones y millones de años de nuestro planeta. Leonard Wooley, famoso arqueólogo inglés que dirigió numerosas expediciones arqueológicas en el Oriente Medio y que se hizo famoso por las excavaciones efectuadas entre 1922 y 1934 en la zona de Ur, en Mesopotamia, escribió a este respecto: «Nosotros escribimos y hablamos de vasos, platos, collares y armas cuya antigüedad se remonta a tres o cuatro mil años antes de nuestra era, y el profano se maravilla de la edad de estos objetos y los admira por el solo hecho que son antiguos. Pero, en realidad, su verdadero interés radica precisamente en que son nuevos. Si la unidad de medida fuera simplemente la antigüedad, todo lo que se halla en las excavaciones sería insignificante con respecto a un nuevo fósil de dinosaurio. ¿Qué son, pues, seis mil años de vida de la raza humana si debemos tomar como unidades de medida los períodos geológicos? La importancia de nuestro material arqueológico reside en que este proyecta luz sobre la historia de unos hombres semejantes a nosotros y sobre unas civilizaciones que tienen mucho en común con las que estamos viviendo».


    La justificación de la arqueología radica en el hecho de que esta, en definitiva, nos concierne a todos y a cada uno de nosotros. Y el interés inmediato que suscita se debe a su mayor accesibilidad con respecto a las demás ciencias. Su objeto es el hombre mismo, no un universo que se resuelve cada vez más en una abstracción individual, y el material sobre el que trabaja es obra de la mano del hombre. Cuando vemos los complicados sistemas de alcantarillado de Cnosos, en la isla de Creta, nos sentimos como en nuestra propia casa. Los cosméticos descubiertos en una antigua tumba nos sorprenden por su conmovedora modernidad. La sorpresa del visitante de un museo al conocer la antigüedad de un objeto que contempla es directamente proporcional a la modernidad que reconoce en tal objeto: es la sorpresa de quien ve que su horizonte se ensancha de repente, y la ventaja de la arqueología consiste en ofrecer cumbres sublimes, pero fáciles de escalar.


    Una vez dicho todo esto, tras sumergirnos en el fascinante mundo de la arqueología y el concepto de arte, nos será más fácil explicar al lector la razón de esta obra que tiene en sus manos, porque en sus páginas tendrá las claves que necesita para comprender la belleza inmaterial que encierra y transmite toda obra de arte, desde la prehistoria hasta nuestros días, es decir, lo que el artista quiso transmitir al realizar el objeto. Y qué mejor forma de explicarlo que siguiendo, de algún modo, la cronología de las diferentes culturas. Por ello, en cada capítulo hemos englobado las culturas que se corresponden en el tiempo y el espacio, y al final del mismo hemos destacado y explicado las palabras que están relacionadas con las correspondientes civilizaciones, con sus tradiciones, sus cultos, sus religiones… Con ello será mucho más fácil comprender la historia, el arte, la arqueología y las claves ocultas que conforman lo que podríamos llamar el esoterismo de esos pueblos.


    Conocidas ya estas incógnitas que transmite el espíritu de esta obra, el turista se convertirá en viajero cuando acceda a una zona arqueológica, visite un museo o admire un templo antiguo o medieval.


    El astro rey


    Desde los albores de la humanidad, pueblos de todas las culturas, filosofías y religiones han rendido culto y admiración al astro rey. El Sol creador de vida, luz, calor y energía positiva es también símbolo de fuerza, riqueza, belleza y claridad.


    En el arte prehistórico del norte de África aparecen imágenes de toros y carneros que llevan sobre la cabeza un disco solar. En este sentido, no resulta extraño que algunas imágenes rupestres prehistóricas de ámbito asiático presenten figuras humanas con una «rueda solar» como cabeza, rodeada de puntas y dividida en forma de cruz, conteniendo puntos cada uno de los sectores. Pero el hombre prehistórico fue todavía más lejos en cuanto a su concepción valorativa del Sol, relacionada esta con el crepúsculo; su muerte implica necesariamente la idea de su resurrección y llega incluso a no ser concebida como muerte verdadera. Por eso, también el culto a los antepasados se liga al solar, para asegurarles una protección y, al mismo tiempo, un símbolo salvador. Los monumentos megalíticos dependen de las asociaciones de ambos cultos, y no es una casualidad que, la mayoría de las construcciones megalíticas (dólmenes, túmulos, crómlechs…), tengan sus puertas de acceso orientadas a mediodía. Y lo mismo sucede con las entradas a los castillos cátaros.


    El Sol en el horizonte era ya definido por los egipcios del Imperio Antiguo como «brillo esplendor». Durante la XVIII dinastía, su faraón, Amenhotep IV (1365-1348 a.C.), convirtió el culto solar del dios egipcio Amón-Ra en todo un sistema («Tan bello apareces en el lugar luminoso del cielo, oh, sol viviente, que por primera vez comenzó a vivir»). En el Museo de Antigüedades Egipcias del Cairo se conserva una excelente estela de piedra caliza en la que están grabadas las figuras del faraón Akenatón y su esposa Nefertiti, adorando al sol Atón, en el templo de Amón, ubicado en Tell el-Amarna.


    Una fuerza heroica y generosa, creadora y dirigente, este es el núcleo del simbolismo solar, que puede llegar a constituir una religión completa por sí misma, como lo prueba la «herejía» de Ikhunatón, en la XVIII dinastía egipcia, y cuyos himnos al Sol son, aparte de su valor lírico profundo, teorías de su actividad benefactora.


    El Sol, el astro rey, es sin duda, uno de los símbolos más representados en la historia de las civilizaciones, desde la prehistoria hasta nuestros días, el objeto celeste que más devoción ha recibido a lo largo de los tiempos y, también es preciso decirlo, del que más leyendas y supersticiones se han creado. Está relacionado con la muerte de Osiris, a quien en numerosos grabados del Antiguo Egipto se le representa sobre un círculo con los brazos abiertos, en clara relación con los cuatro elementos.


    Tradición oriental


    La admiración de las civilizaciones orientales hacia el Sol se pone de manifiesto cuando vemos que todos los templos y pagodas se abren hacia el Este, origen del ciclo cotidiano.


    El «Sol Naciente» no solo es el emblema del Japón, sino su propio nombre (Nihon). El Sol sería el yang, porque irradia luz, energía, fuerza, claridad, calor; es el principio activo, representando el conocimiento intuitivo, inmediato; también es el corazón, la esencia, la forma; es el ojo derecho de los héroes primordiales de las tradiciones orientales (Vaishvanara, Shiva, P’an-ku, Lao-Kiun), así como el ojo del pasado, la intelección…


    Los textos hindúes presentan al Sol como origen de todo cuanto existe, el principio y el fin de toda manifestación. Asimismo es el emblema de Visnú y de Buddha («El hombre de oro»).


    En la antigua Babilonia se decía: «El que ilumina la oscuridad, brilla en el cielo, el que arriba como abajo destruye el mal… Todos los príncipes se alegran de contemplarte, todos los dioses te aclaman…».


    Pueblos precolombinos


    El ámbito cultural antiguo más importante relacionado con la adoración del Sol como deidad fue sin duda el Perú de los incas. El escritor e historiador Inca Garcilaso de la Vega (1539-1616) describía de este modo el Templo del Sol de Cuzco, la capital imperial: «Las cuatro paredes estaban de arriba revestidas de planchas y travesaños de oro. En la parte anterior, lo que nosotros llamamos altar mayor, se erguía la figura del Sol, consistente en una plancha de oro de un grosor doble del de las otras planchas que cubrían las paredes. La figura, con su cara redonda y sus rayos y llamas de fuego, estaba hecha de una sola pieza. Era tan grande que ocupaba toda la parte anterior del templo de una pared a otra. […] A ambos lados de la estatua del Sol se hallaban, como hijos de este Sol, los cuerpos de los reyes muertos, embalsamados, no se sabe de qué manera, que parecían estar vivos. Estaban sentados en sus sillas puestas sobre doradas vigas, en las que solían sentarse. […] Las puertas del templo eran parecidas a portales revestidos de oro. A los lados exteriores del templo se encontraba un entablamiento de oro consistente en planchas de anchura mayor de una vara que rodeaba el templo entero como una corona». Al contemplar la impresionante Puerta del Sol de Tiahuanaco, muy cerca del lago Titicaca, es fácil comprender las palabras del historiador y prosista peruano, publicadas en Comentarios reales de los incas.


    El culto solar solo alcanzó desarrollo, en el Nuevo Mundo, en México y Perú, que precisamente fueron los dos focos culturales más avanzados.


    En las culturas occidentales


    En la mitología griega, el Sol era el dios Helios Apolo, que, al mismo tiempo, representaba el ojo de Zeus. Platón, en La República, describe al Sol como imagen del bien.


    En lo que a la Biblia se refiere, solo en el Antiguo Testamento —en oposición al culto solar de los paganos— se considera que el Sol es una de las dos «luminarias» que Dios puso en el firmamento. En la iconografía cristiana, el Sol, que surge una y otra vez por Oriente, es símbolo de la inmortalidad y la resurrección. En un mosaico paleocristiano del siglo IV, Cristo se equipara a Helios con una corona de rayos luminosos y montado en el carro solar. Dado que Cristo es también cronocrator (soberano del tiempo), se le ha relacionado a menudo, particularmente en el arte románico, con el astro que marca la duración de los días.


    El Sol también fue objeto de admiración por parte de los pueblos prerromanos. En todos los textos irlandeses y galeses, donde se utiliza al astro rey para comparaciones o metáforas, el Sol sirve para caracterizar no solamente lo brillante o luminoso, sino también lo bello, lo amable y lo espléndido. Los textos galeses designan con frecuencia al Sol con la metáfora «ojo del día» y el nombre del ojo en gaélico (sul), que es el equivalente del nombre británico del Sol, subraya el simbolismo del ojo.


    El Sol es el arcano decimonónico del tarot. La imagen alegórica muestra el disco con rayos alternativamente rectos o llameantes, dorados y rojos, que simbolizan la doble acción calórica y luminosa del astro rey. Además de iluminar y dar calor, el Sol es el distribuidor de las supremas riquezas, simbolizadas en la alegoría por las gotas de oro que se precipitan sobre las cabezas de las personas afortunadas.


    En el tarot egipcio, el Sol sigue siendo la carta número 19. Su significado simbólico en la parte superior está representado por el astro rey, como fuente permanente de vida, padre de la existencia en la Tierra. En la zona intermedia del citado naipe aparecen un hombre, una mujer y un joven como símbolos de la vida del ser en la Tierra, haciendo especial referencia al dios Geb (o Kep, uno de los dioses de la Enéada helipolitana, considerado señor de la Tierra). Y en la parte inferior, en ocasiones, un hipopótamo, animal relacionado con la fecundidad y la continuidad. El significado adivinatorio de esta carta es fácil de explicar: la felicidad que se comparte, amigos que nos quieren, personas que nos admiran, la vida en un lugar hermoso.


    Las fuerzas del Más Allá


    Iconográficamente, el Sol suele representarse como un dios solar con corona de rayos sobre la cabeza o como un disco coronado de rayos con rostro humano.


    Astrológicamente hablando, se corresponde con la constelación de Leo (el León). En la astrología se considera al Sol, como en la antigüedad, uno de los «planetas», a causa de la aparente órbita que da alrededor de la Tierra, la cual determina la duración del año. La posición del Sol en un signo del Zodíaco indica en qué signo ha nacido una persona: el Sol tiene en el signo de Leo su «casa diurna», mientras que en el de Aries está «exaltado»; en el de Acuario, en cambio, está «humillado».


    El naranja se considera un color solar y las piedras preciosas que se le atribuyen al Sol son el diamante, el rubí, el crisólido y el Jacinto. En cuanto a la valoración psíquica, Carl Gustav Jung indicó que el Sol es, en realidad, un símbolo de la fuente de la vida y, al mismo tiempo, de la definitiva totalidad del hombre.


    Los maestros de la «piedra filosofal» tampoco se olvidaron de analizar al astro rey. En lenguaje alquímico, le corresponde el reluciente oro («sol de la tierra, rey de los metales»). La alquimia lo considera «oro preparado para la Obra», o «azufre filosófico».


    En el Rig Veda, el Sol es ambivalente. Por un lado, es «resplandeciente» y por otro «negro», como el caballo y la serpiente. La alquimia recogió esta imagen del sol Níger para simbolizar la «primera materia», el inconsciente en su estado inferior y no elaborado.


    En cuanto al mundo onírico, soñar con el Sol es frecuente. Por ello, queremos analizar algunas de sus valoraciones. Es energía, luz, calor, vida, irradiación, brillo, es decir, todo lo bueno. A ello se referirán los sueños en que aparezca el Sol, aunque considerándolos según su posición o aspecto. Soñar con un Sol naciente, por ejemplo, es presagio de felicidad y prosperidad. Si está claro y esplendoroso, anuncia abundancia, éxito y riqueza, así como que nos hallamos pletóricos de salud y de energía interior, además de capacidad física y mental. Si está oscurecido, sin brillo, representa un grave peligro; oculto por las nubes, revela tristeza, preocupación y miedo.


    Pero también es importante tener en cuenta que, a causa de las perturbaciones producidas por otros planetas, la inclinación del eje de la Tierra disminuye 46,84 segundos cada cien años, lo que da lugar a una reducción de los ángulos de los puntos solsticiales con la línea equinoccial de 1,16 minutos por siglo, es decir, que cada verano el Sol sale un poco más hacia el Este y se pone ligeramente más hacia el oeste, siendo estas disminuciones de igual sentido en invierno. Teniendo estos conceptos matemáticos asumidos, nos será mucho más fácil comprender los desvíos producidos en las rocas que fueron utilizadas por los magos prehistóricos para la determinación de los conocimientos acerca de los ciclos estelares, los solsticios, equinoccios e, incluso, de los eclipses.


    Las líneas ley


    Las líneas ley —una herencia que, sin duda, debemos a los celtas— eran conocidas por los druidas como Wyerri o Wouibres, en clara referencia a las serpientes que se mueven por el subsuelo como oscuras fuerzas que trazan las líneas energéticas y telúricas de la Tierra. No es una casualidad, por tanto, que estos sacerdotes se consideraran a sí mismos como «hijos de la serpiente», quienes, en sus creencias, se dirigían a estas zonas de poder para recibir los beneficios físicos y espirituales en estos espacios. Era aquí donde el pueblo celta rendía culto a la diosa Gea (la Madre Tierra), y demás entidades divinas que albergan las fuentes, lagos, ríos o manantiales.


    Hace ahora ochenta y cinco años del descubrimiento, por parte del antropólogo francés Alfred Métraux, de las líneas ley. En 1931, estando en la alta meseta boliviana, concretamente en el antiguo país de los aimaras, Métraux advirtió con el mayor asombro que una red de líneas, partiendo del Templo del Sol, a orillas del lago Titicaca (Perú), enlazaban filas de altares elevados en las colinas y otros enclaves sagrados. John Michell, uno de los grandes especialistas en la materia, describió la hazaña de Métraux, a quien podríamos calificar como pionero en esta interesante rama de la ciencia, del siguiente modo: «Los caminos rectos que cubren una amplia zona de los Andes, particularmente en Bolivia, partiendo de puntos situados, sobre todo en la cima de las colinas, recorren treinta y dos kilómetros o más sin desviarse, sin importarles los obstáculos naturales, destacando del entorno como tiras de terreno limpias de hierba y arbustos». Muchos de estos senderos aún son utilizados actualmente por los indios aimaras de la zona, quienes transitan sobre ellos en determinados días del año, especialmente durante los solsticios y equinoccios. Se trata de caminos de peregrinación, marcados por enclaves sagrados, donde residen espíritus nobles, quienes reciben de los romeros simbólicas ofrendas, para obtener a cambio salud, suerte y la gracia de un clima bondadoso para todos los miembros de la familia; también se trata de pequeños altares, fuentes y manantiales sagrados o modestos montones de piedras que se cubren con exvotos de los peregrinos que allí se postran de rodillas para pedir a las divinidades, aunque nunca bienes materiales. Desde tiempos ancestrales, estas líneas ley forman parte de la cultura inmaterial de la historia de la humanidad.


    Sacralidad ancestral


    La comarca aragonesa del Matarraña, al noreste de la provincia de Teruel, destaca por las corrientes de energía telúrica que la recorren y hacen de ella un lugar verdaderamente mágico. Por ella pasan un total de diez líneas ley, algo único en cualquier parte del mundo.


    El Matarraña es una de las comarcas más enigmáticas y esotéricas de la geografía hispana. Desde remotos tiempos prehistóricos, cuando se produjeron las últimas glaciaciones, el hombre de Cromañón se asentó en estos paradisíacos valles. Ya con la condición de sedentaria, una vez cubiertas sus necesidades de subsistencia, esta gente dio rienda suelta a su instinto creativo, que se desarrolló a partir de unas creencias mágico-religiosas estrechamente relacionadas con los astros. A ellos elevaron sus rezos para calmar la sed de las tierras en forma de lluvias, practicar la curación de enfermedades, establecer los ortos (puntos de nacimiento del astro rey durante los solsticios y equinoccios), predecir eclipses… Todo ello, y mucho más, fue capaz de desarrollar el hombre prehistórico que colonizó esta comarca, como hemos podido determinar a través de los restos arqueológicos encontrados que salpican la geografía del Matarraña y que se conservan grabados en la roca, formando parte de enclaves sagrados.


    Y toda esta cosmogonía, que paralelamente registra el paso de la sociedad matriarcal a la patriarcal, gira en torno a la colina de Santa Bárbara, situada en la población de La Fresneda —auténtico ombligo cultural del Matarraña—, un lugar cargado de energía del que parten, en forma de rayos solares, diez líneas ley.


    La geografía del Matarraña está cargada de fuerzas energéticas porque gran parte de su suelo está sujeto a la influencia de una corriente telúrica que comunica capas de terrenos que adquieren distintas cargas energéticas. Estas pueden generar diferencias de potencial que afectan a la percepción. Cuando esto sucede, las personas especialmente sensibles pueden llegar a protagonizar experiencias muy singulares.


    Son precisamente estas corrientes de energía, sumadas a la propia naturaleza del lugar, las que lo convierten en un espacio sagrado, que la sociedad seguirá considerando como tal a pesar de los cambios religiosos que se produzcan a lo largo del tiempo. No tendrá que hacer otra cosa que adaptarlo a los sucesivos cultos, alterando sus advocaciones, reinventando su leyenda y adaptando los ritos a las circunstancias culturales vigentes, de tal forma que los atributos mágicos permanezcan inalterados en su esencia.


    Este tipo de enclaves, muy abundantes en la geografía del Matarraña, fueron establecidos en la antigüedad por los pueblos del Neolítico y están relacionados con antiguos centros de culto prehistórico y también de las culturas celta y medieval (templarios), enlazados entre sí a través de trazados rectilíneos: las líneas ley.


    Líneas que unen enclaves de energía


    Gracias a investigadores como Amador Rebullida Conesa, quien durante tres décadas estudió la colina de Santa Bárbara, y más recientemente, Miguel Giribets Martínez, podemos calificar hoy el Matarraña como la reserva sagrada de la geografía hispana.


    Sobre esta colina, en La Fresneda, la espiral del laberinto es el punto de partida de las diez líneas ley que atraviesan la geografía de esta comarca. Estas líneas ley se corresponden con antiguas corrientes energéticas que se desplazaban subterráneamente a través de acuíferos o bien aprovechando las grietas tectónicas que entran en fricción.


    Para los druidas, tales corrientes de energía no solo eran la manifestación de la vida sobre la Tierra, sino que guardaban las claves de la fertilidad. Pero, además, creían que estas líneas cruzaban el firmamento y llegaban a la Tierra para proseguir por ocultos cauces energéticos que transmitían una condición específicamente benéfica. De este modo, establecían enclaves privilegiados, que los sacerdotes celtas señalaban en forma de menhires, dólmenes, crómlechs y otras construcciones de tradición megalítica.


    Estos escenarios no tardaron en convertirse en centros ceremoniales en los que ofrecer a la madre naturaleza, así como a las aguas que fluyen debajo del suelo, simbolizadas por Dana —deidad primigenia, otorgadora de la vida, y la serpiente cósmica—, los rituales de agradecimiento que cerraban el ciclo del «huevo cósmico», repleto de nueva vida y energía. Con ello se establecía el orden espiritual en el mundo tangible.


    Las líneas ley del Matarraña


    Destacamos a continuación el mapa con la trayectoria de las diez líneas ley existentes en la comarca del Matarraña, siguiendo un movimiento de rotación como el de las agujas del reloj. Llama poderosamente la atención que la mayoría de estas corrientes de fuerza se proyecten hacia el mediodía, confirmando la importancia que para los pueblos de la antigüedad tenía el Sur como referencia de centro energético. Todas salen de la ermita de Santa Bárbara:
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    Línea I: A la Roca Caballera (Calaceite), pasando por el olmo del Moliner d’en Vidre, el yacimiento íbero de San Antonio y los santuarios de San Cristóbal y La Misericordia (ambos en Calaceite). Recorrido total de 15 km.


    Línea II: Al santuario de Santa Rosa de Viterbo (Lledó), pasando por la ermita de San Juan (Torre del Compte) y el santuario de La Misericordia (Cretas). Recorrido de 16 km.


    Línea III: Al yacimiento arqueológico de La Fenellosa (Beceite), pasando por la peña de Aznar la Gaya —conocida como La Caja—, la montaña sagrada por excelencia del Matarraña. Recorrido de 17 km.


    Línea IV: Al santuario aéreo de San Miguel de Espinalbá (en el extremo sureste de la comarca, frente a la cima del Tossal dels Tres Reis, de 1356 m, techo natural del Matarraña), pasando por la ermita rupestre de Santa Magdalena (Valderrobres). Recorrido de 18 km.


    Línea V: Al conjunto geológico de las rocas del Masmut (Peñarroya de Tastavins), pasando por el peirón de Santa Bárbara, a 859 m de altitud, la ermita de San Pedro Mártir y la Coveta de l’Aigua, situada en la Penya del Corb (Fuentespalda). Recorrido de 18 km.


    Línea VI: Al santuario de San Miguel (Fuentespalda). Recorrido de 10 km.


    Línea VII: Al santuario de San Rafael (Ráfales), pasando por la ermita de San Miguel (La Portellada). Recorrido de 8 km.


    Línea VIII: A la ermita de San Bernardo de Claraval (Torre de Arcas), pasando por el santuario de La Consolación (Monroyo). Recorrido de 19 km.


    Línea IX: A la ermita de San José (Belmonte de San José), pasando por el santuario de la Virgen de Monserrate (Fórnoles). Recorrido de 9 km.


    Línea X: A la ermita de Santa Bárbara (Valdealgorfa), pasando por el santuario de la Virgen de Gracia (La Fresneda) y la ermita de Santa Bárbara (Valjunquera). Recorrido de 9 km.


    Montañas sagradas


    Desde la noche de los tiempos, el ser humano ha establecido en determinadas cumbres montañosas el lugar ideal para conversar o elevar a las divinidades celestiales un contacto mágico con el mundo sagrado astral, alcanzando seguidamente el estado o sensación de trascendencia. Con ascender al monte, el iniciado, el druida, el chamán, el mago, se ha aproximado a la dimensión sobrenatural o mística. Juan García Atienza lo supo explicar muy bien: «El monte forma parte de la tierra; y en la religión natural, la primera que la humanidad aceptó como intento de comunicación con lo desconocido, el monte vino a ser como la antena tendida por la Diosa Madre para establecer contacto con el sol fecundador que le permitiría general la vida en su seno y conservarla». Cuando un monte, un claro, un bosque o un prado portan uno o varios lugares de poder, convierten a esa zona en un espacio sagrado; así fueron considerados estos enclaves por culturas y civilizaciones anteriores a la nuestra.


    No es una casualidad, por lo tanto, que estos enclaves de poder, que destacan en el horizonte por sus plataformas planas —incentivando la sensación de gigantesca mesa, o ara, de piedra—, estén estrechamente relacionados con ancestrales ritos de culturas paganas pre y protohistóricas, a cuyas cimas se llega después de un notable esfuerzo físico, pero que, al alcanzar la cumbre, una sensación de paz, armonía y felicidad hacen que nos liberemos de inmediato del cansancio, al sentirnos amparados por la Diosa Madre.


    Los druidas, que supieron recoger los sabios conocimientos de los pueblos de la Edad del Bronce, alzaron en estas plataformas, más aéreas que terrestres, sus altares a las divinidades masculinas, testimoniándose con un menhir, como órgano varonil que fertiliza la Madre Tierra. Sin embargo, las grutas de las laderas de la montaña eran enclaves de fuerza para rendir culto a las diosas, por ello muchas de estas entradas recuerdan el acceso a la vagina de la mujer. En torno a estas montañas, vemos un rico patrimonio arqueológico y antropológico, que reta a un viajero con las claves del conocimiento aprendidas, a descubrirlo: apariciones milagrosas, batallas legendarias, bosques sagrados, brujas, caminos iniciáticos, castillos encantados, cátaros, templarios, ermitas de peregrinaje, fenómenos paranormales, grutas de iniciación, leyendas, monasterios, construcciones megalíticas, rocas monumentales, el Santo Grial o vírgenes negras… son algunos de los elementos que abundan en torno a estas montañas.


    Ríos de piedra


    El Matarraña, a caballo entre el sistema ibérico y el macizo de los Puertos, es el territorio con mayor riqueza esotérica de la geografía hispana, y las líneas ley no es lo único que confirmaría esta definición. Son infinidad los enclaves cargados de energía que salpican un territorio de profundos valles y colinas llenas de testimonios arqueológicos y legendarios que confirman la fuerza de este territorio como lugar de acogida, donde muchos de los pueblos desde la antigüedad prehistórica han ido dejando su impronta, como tierra mágica. Incluso su principal corriente fluvial, el río Matarraña, que traza un curso que recuerda al Nilo (de sur a norte), ha servido de referencia para las gentes más sabias de estas civilizaciones, como hemos ido logrando descifrar a través de los testimonios grabados en la roca.


    Líneas por encima del tiempo y el espacio


    El Matarraña tuvo el privilegio de ver en su suelo la convivencia de las dos grandes culturas de la España protohistórica: celtas e íberos. Fueron unos pueblos hermanos que establecieron un equilibrio intercultural y que, en ningún momento, desnudaron sus espadas para luchar entre sí. Al contrario, aunaron esfuerzos en pro del bienestar de sus gentes; asentados los primeros en castros y los segundos en poblados, y unidos para resistir las posteriores invasiones de cartagineses y romanos. Pero es a la espiritualidad de los celtas a quienes les debemos el haberse mantenido en el fervor generacional de las gentes unas tradiciones que podemos reconstruir estudiando estos enclaves de poder, que esta comarca aragonesa ofrece en abundancia, como podemos apreciar en el mapa anterior.


    Analizando también la proyección sobre el mapa de estas diez líneas ley, nos ha llamado la atención otra circunstancia que consideramos igualmente de interés para nuestros lectores. Se trata de la proporción áurea (tema que tratamos ampliamente en otro capítulo).


    Desde siempre se ha sabido que durante la noche de San Juan, coincidente con el solsticio de verano, en tres poblaciones de la zona (Calaceite y La Fresneda, del Matarraña, y Horta de Sant Joan, de Terra Alta), hasta hace pocos años era tradicional encender grandes hogueras simultáneamente, para iluminar la noche más corta del calendario. Si examinamos la situación de estas tres poblaciones en el mapa veremos con cierto asombro que estos pueblos, enlazados a través de las líneas ley I y II (prolongación), dibujan un triángulo isósceles con bastante exactitud. Fruto de ello hemos llegado a asombrosas conclusiones. Por una parte, el triángulo isósceles es la representación áurea por excelencia. Además, la relación entre cualquiera de los lados y la base se aproxima extraordinariamente al número áureo. Si dividimos el lado correspondiente a La Fresneda-Calaceite entre la base formada por la línea La Fresneda-Horta de Sant Joan, obtenemos un valor redondeado a dos decimales de 1,72. Y si dividimos el lado Calaceite-Horta de Sant Joan entre la base La Fresneda-Horta de Sant Joan, conseguimos un valor aproximado a dos decimales de 1,61. ¿Es una casualidad que el número redondeado a dos decimales sea 1,62, cifra que se acerca a la proporción áurea. ¿Y es también una casualidad que el sinuoso curso del río Matarraña atraviese ese triángulo isósceles?


    El santuario de Valjunquera


    La línea ley número X, que enlaza La Fresneda con Valjunquera y se prolonga hacia Valdealgorfa (Bajo Aragón), ofrece al viajero uno de los enclaves más sorprendentes. Se trata del santuario de Santa Bárbara, en Valjunquera, donde el hombre de la Edad del Bronce (hace tres mil años) demostró sus conocimientos de la cartografía y, a escala milimétrica, supo reproducir sobre la superficie desnuda de un bloque de roca calcárea el trazado fluvial del Matarraña, el río más sagrado para los pueblos y gentes de la antigüedad en esta comarca.


    Sabemos que las principales civilizaciones de la historia de la humanidad tuvieron su río sagrado: los egipcios, el Nilo; los asirios e hititas, el Tigris y Éufrates; los hindúes, el Ganges…El Matarraña no podía ser una excepción. Su trazado es señalado con todo lujo de detalles en sus curvas y meandros y en su curso sur-norte; precisamente el mediodía era la referencia sagrada para las civilizaciones del Neolítico. Este sensacional descubrimiento se lo debemos a Miguel Giribets, investigador que, desde hace tiempo, viene estudiando los enclaves sagrados de esta comarca. Nos dice a este respecto: «Hay muy pocos mapas prehistóricos en España, se conoce alguno en Asturias, pero la referencia tan exacta que nos ofrece este grabado rupestre sobre el trazado del río Matarraña convierte a este de Valjunquera en uno de los valiosos del mundo». En su exhaustivo trabajo podemos apreciar cómo el hombre prehistórico fue capaz de representar su entorno, un cosmos natural que gira alrededor del río, la fuente de vida, el Matarraña, en donde no faltan ni los diferentes afluentes que lo alimentan a lo largo de su curso, desde los puertos de Beceite, hasta entregar sus frescas y transparentes aguas al padre Ebro. Precisamente, junto a su nacimiento, en la zona llamada El Parrisal, unas pinturas rupestres de esa época confirman que el río brota junto a un enclave sagrado para los pueblos de la antigüedad.


    El grabado de Valjunquera se encuentra a pocos metros de la ermita de Santa Bárbara, dominando una colina sagrada para los pueblos de la antigüedad, como lo confirma la extraordinaria riqueza de cazoletas, grabados alusivos a constelaciones astrales, representaciones divinas y construcciones megalíticas. Estas riquezas han pasado inadvertidas hasta no hace mucho y hoy, poco a poco, están siendo visitadas por viajeros motivados por el conocimiento de la historia oculta.


    El río de la Val del Pi


    La línea ley número V, que se proyecta hacia el sur, desde el santuario de Santa Bárbara, de La Fresneda, hasta las colosales rocas de Peñas del Masmut, en el municipio de Peñarroya de Tastavins, antes de alcanzar el pueblo de La Portellada, atraviesa un enclave de gran energía telúrica: la Val del Pi, todavía dentro del municipio de La Fresneda.


    Val del Pi es una zona apartada, olvidada, conocida en nuestros días por el camping La Fresneda; establecimiento acurrucado sobre la ladera meridional de una colina sagrada, en donde brota un manantial: la Font del Pi. Dentro de un territorio no superior a cinco áreas, son innumerables los testimonios que el viajero puede encontrar, relacionados con los bienes inmateriales de la historia de la humanidad: un estanque prehistórico, un molino de harina prerromano, infinidad de cazoletas, barracas de agricultor, y, lo más importante, sin duda, la reproducción a escala de la yarda megalítica del río Matarraña, similar al grabado antes citado de Valjunquera, pero con la salvedad de una mejor conservación, gracias al haber estado cubierta la roca por medio metro de tierra. Este fascinante descubrimiento también se lo debemos a Miguel Giribets, quien nos invitó a visitar el lugar, pocos días después del feliz hallazgo. Ahora, tras una pormenorizada limpieza de la superficie superior de la roca, podemos apreciar con todo lujo de detalles el trazado del río, así como los diferentes afluentes que recibe, antes de morir en brazos del Ebro.


    También en Val del Pi, la representación del río Matarraña fue creada por los pueblos más cultos de la Edad del Bronce, quienes utilizaron la yarda megalítica; medida de longitud equivalente a 82,9 cm, con la cual se llevaron a cabo las grandes construcciones de los tiempos megalíticos en las islas británicas (Stonehenge), en Bretaña (Carnac), y numerosos otros monumentos prehistóricos de la Península Ibérica. Esta medida de superficie fue establecida por Alexander Thom. Ambos grabados —el del santuario de la ermita de Santa Bárbara, de Valjunquera, y el de la roca de Val del Pi— tienen de longitud exactamente 165,80 cm; o lo que es lo mismo: dos yardas megalíticas.


    Quiero recordar que Alexander Thom (1894-1985), fue un ingeniero escocés y arqueólogo aficionado, interesado de pequeño por los círculos de piedra de Castlerigg y por otros crómlechs de Inglaterra y Bretaña, efectuando estudios arqueológicos y sus relaciones astronómicas. En 1955, graduado por la universidad de Oxford, fruto de unas investigaciones, estableció el concepto de la yarda megalítica, creando un calendario prehistórico de ocho meses, dividido en verano, invierno y los dos equinoccios y después subdividido por los cuartos escoceses. Sus tres principales trabajos fueron publicados en Oxford: Los sitios megalíticos en Gran Bretaña (1967), Los observatorios lunares megalíticos (1971) y Los restos megalíticos en Gran Bretaña y Bretaña (1978).


    Ambos representaciones en la piedra del más sagrado de nuestros ríos hispanos: el Matarraña, constituye todo un documento cartográfico, que confirma el singular hecho de cómo el hombre prehistórico fue capaz de representar su entorno. Hasta ahora se creía que los primeros mapas eran obra de civilizaciones del mundo del Mediterráneo oriental (Egipto, Mesopotamia, Asia, Grecia…), pero aquí vemos que unas humildes y desconocidas tribus que vivieron en el Bronce Final en estas tierras aragonesas lindantes con Cataluña y el País Valenciano, y pertenecientes a la cuenca inferior del Ebro, supieron representar con rigor el trazado rectilíneo de su río sagrado, a escala de la yarda megalítica, para determinar, sobre la roca, los lugares más ricos en caza, los accidentes naturales, los mejores itinerarios para desplazarse, las grutas más seguras y los bosques y tierras de cultivo. Pero tales conocimientos solo estarían al alcance de los sacerdotes, saberes que poco después recogerían los druidas con las primeras oleadas de pueblos celtas que aportaron un metal innovador: el hierro. Es muy probable que hace tres milenios, cuando tuvo aquel gran cambio sociocultural en la historia de la humanidad, el río Matarraña fuera navegable, y entonces sus aguas, en su trazado de sur a norte, se convertirían en una magnífica vía de comunicación para que los pueblos del interior alcanzaran el Mediterráneo a través del Ebro, facilitando una conexión intercultural entre los clanes de la Celtiberia Nuclear y los pueblos íberos próximos al Mare Nostrum; entre los cuales, los ilercavones. No es una casualidad que los primeros vinos que se elaboraban en el Valle del Jalón, a base de la variedad garnacha, enriquecieran las mesas de griegos y fenicios, primero, y de romanos, después.


    Ondas de energía


    Pero no podemos olvidarnos de otra cuestión, y es que, gracias a trabajos llevados a cabo recientemente por Epifanio Alcañiz y otros miembros de la Asociación Científica Fosfenismo, y rigurosamente analizados por el profesor de técnicas de relajación y control mental Francesc Celma i Girón, sabemos que en la mayor parte de la comarca del Matarraña se alcanzan y superan las 9500 unidades Bovis (UB); es decir, nos encontramos con un territorio especialmente favorable para la salud de todos los seres vivos. Esta unidad de valoración, a modo de ondas de radiación, establecidas por el físico y radiestesista Bovis y perfeccionada por el ingeniero Simoneton, ya es conocida en todo el mundo científico como «biómetro Bovis». Se trata de un sistema que establece las mediciones de frecuencias longitudinales de onda de radiación electromagnéticas de sustancias, plantas, animales, personas y lugares. Sabemos que las valoraciones superiores a 6500 unidades Bovis se consideran favorables para la salud.


    Con ello, es fácil comprender la intensidad de fuerza que emanan la veintena de enclaves sagrados destacados en la comarca del Matarraña, enlazados, todos ellos, a través de diez líneas ley, teniendo como protagonista el meandroso curso de un río que diera nombre a este territorio; en torno a sus márgenes y dentro de sus valles, unos pueblos cultos, desde tiempos ancestrales, supieron elevar sus rezos a las divinidades, o estudiar los movimientos de los astros, para determinar las mejores épocas para la siembra de la tierra, las actividades con la ganadería o la celebración de sus ritos, en el seno de un bosque o sobre una piedra sagrada, como es la Roca Caballera, de Calaceite, final de la línea ley I.


    Se trata de un santuario rocoso en medio de tierras de secano, que los freires templarios, siguiendo las enseñadas marcadas desde tiempos antiguos, supieron consagrarla como enclave de culto. Encima de la misma, una espiral formada por pequeñas cazoletas determinan los solsticios y los equinoccios, partiendo de una cavidad mayor que recuerda el útero materno, como inicio de la vida.


    Glosario


    Agua: Las aguas son fuente de todas las cosas y de toda existencia; son siempre germinativas, porque el contacto con el agua implica siempre regeneración, convirtiéndose como símbolo de vida. Por ello, en numerosos enterramientos prehistóricos —especialmente neolíticos, de la Edad del Bronce y megalíticos— vemos sobre la losa superior una cazoleta que recibe canalizaciones para conducir las aguas pluviales, y estas luego llegar al interior del túmulo, garantizándose así el más sagrado líquido para satisfacer la sed, abolir los sufrimientos y regenerar al muerto mediante la disolución total en el agua.


    Azimut: Término astronómico que define al ángulo que forma el meridiano con el círculo vertical que pasa por el punto de la esfera celeste o del globo terráqueo.


    Balma: Cavidad natural más reducida en profundidad que la gruta, bajo la cual se han encontrado numerosos testimonios de hábitats de pueblos de la antigüedad.


    Cazoleta: Nombre aplicado a las pequeñas cavidades que vemos en rocas relacionadas con culturas antiguas, utilizadas para rituales. En el Bajo Aragón y el Matarraña se conocen como «cullas», y en el País Valenciano como «cocos» o «cadollas». Estas cazoletas disponen de regueros o canalillos para conducir a ellos las aguas pluviales.


    Cueva sepulcral: Los enterramientos en el interior de cuevas fueron habituales durante la antigüedad prehistórica. Auchos de estos lugares, luego, la tradición popular los convirtió en centros de peregrinación, elevándoles atares de adoración.


    Dios Celeste: Con la aparición de las primeras sociedades de cazadores-recolectores, la humanidad prehistórica comenzó a rendir culto a un Ser Supremo, un Dios Celeste que, al tratarse de un hombre mayor, era un ser creador y bueno para todos los seres vivos. Este Ser sobrenatural reguló las normas morales y facilitó las leyes de convivencia. El ídolo hallado en La Fresneda (Matarraña), y que aún permanece en un paradero oculto entre escombros, próximo al lugar de su fortuito hallazgo, mide 85 cm de altura y fue realizado en un bloque de roca arenisca, grabado en su superficie horizontal. Esta representación transmite el sentido antropomorfo y, al mismo tiempo, el simbolismo cosmológico del Dios Celeste. El círculo superior indica el giro de las estrellas circumpolares; el surco vertical equivale al eje del mundo, que atraviesa el firmamento, representado en el círculo abierto inferior; los brazos abiertos en cruz transmiten la revolución del conjunto; en los extremos de las manos están representados los siete astros móviles sobre un fondo de estrellas fijas; en la mano derecha, vemos el primer grupo, de tres elementos: Mercurio, Venus y el Sol, mientras que en la mano izquierda son los elementos Marte, Júpiter, Saturno y Luna, que recorren, cada uno según su velocidad, los distintos signos del Zodíaco. Estos astros errabundos dieron origen al mágico número 7, que encontramos en numerosas representaciones prehistóricas y modernas.


    Diosa Madre: Siendo la mujer la dadora de vida y del alimento para el desarrollo y crecimiento, la sociedad prehistórica no tardó en sacralizar este concepto en forma de Diosa Madre o Gran Madre de la humanidad. Para las sociedades cazadoras-recolectoras del mundo, era, por tanto, la Gran Madre la que disponía de las manadas y rebaños en sus etapas y ciclos de trashumancia y emigraciones estacionales. La Venus de Willendorf, así como infinidad de figuras y grabados prehistóricos en los que aparece una mujer con los órganos de la maternidad exagerados, destacando las zonas del cuerpo relacionadas con la concepción y la alimentación, expresan un temprano


    

    

    

    

    

    
  

OEBPS/Images/imagen11.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
W2 A
| » TN A
> ‘ e X
~SUS av:ig& SRaNaDng
us

: SImBolOQIa
SaGgrada

Las cLaves ocultas De La HIStORIa
De Las rReLigIONes

| B -
i %ﬁa






OEBPS/Images/logo-diversaed.jpg
diversa





